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Ez. 18 : 32 y 30. No quiero la muerte de la humanidad,  dice el Señor Jehová. Convertíos pues, y 
viviréis. Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus caminos, oh casa de Israel, dice el Señor 
Jehová. Convertíos, y volveos de todas vuestras iniquidades; y no será la iniquidad causa de 
ruina.

Pr.  1 : 23. Volveos a mi reprensión. He aquí yo os derramaré mi espíritu. Y os haré saber mis pala-
bras.

Job. 32 : 8. Ciertamente espíritu hay en el hombre, E inspiración del omnipotente los hace que 
entiendan.

DIOS DIJO: Como ahora los Israelitas están convertidos, derramaré mi espíritu sobre toda carne, 
para que sean entendidos y profeticen, de lo que ha de venir, y de lo que ha de suceder, tal vez 
entiendan y se arrepientan, y la gente busque a Dios.

Jl. 2 : 28. Y será que después de esto, derramaré mi espíritu sobre toda carne, y profetizarán vu-es-
tros hijos y vuestras hijas; vuestros viejos soñarán sueños, y vuestros mancebos verán visiones

Hch.  2 : 18. Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días. Derramaré de mi espí-
ritu, y profetizarán.

LAS PERSONAS ESPIRITUALES: Adorarán a Dios en espíritu y en verdad, esto solo lo hará la congre-
gación Espiritual, la inspiración del Espíritu Santo hace entendido al hombre, y el Espíritu da testi-
monio a nuestro espíritu que somos hijos de Dios.

Jn. 4 : 20 y 21 . Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que en Jerusalén es el 
lugar donde es necesario adorar. Dícele Jesús: Mujer, créeme, que la hora viene, cuando ni en 
este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre.

Jn. 4 : 22. Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos: porque la salud 
viene de los judíos.

Jn.  4 : 23 y 24. Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al 
Padre en

espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren   Dios es 
espíritu; y los que le adoren, en espíritu y en verdad, es necesario que le adoren.
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Cant. 2 : 7. Yo os conjuro, oh doncella de Jerusalén, por las gamas y por las siervas del campo. 
Que no despertéis ni hagáis velar al amor, hasta que quiera.

Rut. 3 : 10. Y dijo: bendita seas tú de Jehová, hija mía; que has hecho mejor tu postrera gracia que 
la primera, no yendo tras los mancebos, sean pobres ó ricos.

Cant. 3 : 5. Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, por las gamas y por las ciervas del campo. 
Que no despertéis ni hagáis velar al amor. Hasta que quiera.

SIN ESPÍRITU DE DIOS: La persona no puede predicar, el tiempo de la predicación era de 34 años, 
de 1,958 hasta 1,992, y de 1,993 al 2,000, eran las siete años de juicio, pero el juicio fue plantado, 
porque no se predicado a los cuatro cantones de la tierra, para que vengan al Perú.

Sal. 68 : 17. Los carros de Dios son veinte mil, y más millares de ángeles. El Señor entre ellos, como 
en Sinaí, así en el santuario.

Jn. 1 : 51. Y dícele: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y los 
ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del hombre.

LA GENTE TENÍA QUE SER CENTRALIZADA A LA SELVA: Y de allí serán arrebatados, Dios tiene más 
de veinte mil carros, para la liberación perpetua. Pero no serán arrebatados; los corrup-tos y  
pecadores, los renegones y cobardes, los murmuradores, las chismosas y los calumniadores.

Ez. 11 : 19 y 20. Y darles he un corazón, y espíritu nuevo daré en sus entrañas; y quietaré el corazón 
de piedra de vuestra carne, y darles corazón de carne. Para que anden en mis ordenanzas, y 
guarden mis juicios y los cumplan, y me sean por pueblo, y yo sea a ellos por Dios.

Ez. 36 : 26 y 27. Y os daré corazón nuevo, y  pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de 
vuestra carne el corazón de piedra, y os daré corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi 
espíritu, y haré que andéis en mis mandamientos, y guardéis mis derechos, y los pongáis por obra.

Dt. 30 : 6. Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu simiente, para que ames 
a Jehová tú Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, á fin de que tú vivas.

Ro. 2 : 28 y 29. Porque no es judío el que lo es en manifiesto; ni la circuncisión es la que es en mani-
fiesto en la carne. Mas es Judío el que lo es en lo interior; y la circuncisión es la del corazón, en 
espíritu, no en letra; la alabanza del cual no es de los hombres, sino de Dios.

Fil. 3 : 3. Porque nosotros somos la circuncisión, los que servimos n espíritu a Dios, y nos gloriamos 
en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne.

Ro. 8 : 13. Porque si vivimos conforme a la carne, moriremos; más si por el espíritu mortificáis las 
obras de la carne viviréis.
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Gn. 17 : 13 y 14. Debe ser circuncidado el nacido en tu casa, y el comprado por tu dinero: y 
estará mi pacto en vuestra carne para alianza perpetua. Y el varón incircunciso que no hubiere 
circuncidado la carne de su prepucio, aquella persona será borrada de su pueblo; ha violado mi 
pacto.

LA CIRCUNCISION DE LOS ISRAELITAS: Viene por la cumplimiento de la consagración de su carne,  
los que no se consagran no pueden ser espirituales y por eso morirán.

Fil. 3 : 5. Circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, Hebreos de 
Hebreos; cuanto a la ley, Fariseo.

Lv. 8 : 33. De la puerta del tabernáculo del testimonio, no saldréis en siete días, hasta el día que 
se cumplieren los días de vuestras consagraciones: porque por siete días seréis consagrados.

Lv. 8 : 35. A la puerta, pues, del tabernáculo del testimonio, estaréis día y noche por siete días, y 
guardaréis la ordenanza delante de Jehová, para que no muráis; porque así me ha sido manda-
do.

¿PARA QUE SE CONSAGRAN LA PERSONA? Para seguir a Dios, el que quiere salvarse, tiene ser 
perfecto y  renunciar a todas las cosas que posee. El Señor Jesucristo dijo: el que no renuncia a 
lo que posee  no puede ser mi discípulo (no puede ser de Dios)

Lc. 9 : 23. Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome sus 
cruz cada día, y sígame.

Lc. 9 : 24. Porque cual quiera que quisiere salvar su vida, la perderá; y cualquiera que perdiere su 
vida por causa de mí, este la salvará.

Lc. 14 : 33. Así pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todas las cosas que posee, no 
puede ser mi discípulo.

Mt. 19 : 21. Dícele Jesús: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme.

EZEQUIEL ATAUCUSI GAMONAL
Fundador, Compilador y Misionero General de la AEMINPU.

¡VARON DE DIOS!
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